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En su deseo de convertirse en una superpotencia, la India se precipita hacia la tiranía. Mientras tanto, las masas sufren y la resistencia se prepara para la guerra
La ley encierra al criminal desgraciado,

Al que roba la gallina

Pero permite que el delincuente de altos vuelos esté suelto

¿Quién roba una común gallina?

Anónimo, Inglaterra, 1821


En horas de la madrugada del 2 de julio de 2010, en los remotos bosques de Adilabad, Andhra Pradesh, la policía estatal disparó una bala en el pecho de un hombre llamado Cherukuri Rajkumar, conocido por sus compañeros como Azad. Azad fue miembro del Politburó del Partido Comunista de la India (Maoísta), y había sido nombrado por su partido como su principal negociador para las conversaciones de paz con el gobierno de la India. ¿Por qué la policía disparó a quemarropa y dejó las reveladoras marcas de quemaduras, cuando podrían muy fácilmente haber cubierto sus huellas? ¿Fue un error o fue un mensaje?

Mataron a una segunda persona esa mañana - Hem Chandra Pandey, un joven periodista que viajaba con Azad cuando fue detenido. ¿Por qué lo matan? ¿Fue para asegurarse de que ningún testigo quedaba con vida para contar la historia? ¿O era sólo fantasía?

En el curso de una guerra, si en las etapas preliminares de una negociación de paz, por un lado se ejecuta el enviado del otro lado, es razonable suponer que la parte que cometió el crimen no quiere la paz. Es claro, como si Azad hubiese sido asesinado porque alguien decidió que los riesgos eran demasiado altos para permitir que él permaneciese vivo. Esta decisión podría llegar a ser un grave error de juicio, no sólo por quién era él, sino por el clima político en la India de hoy.

Goteo revolucionario Días después de haber salido recientemente del bosque Dandakaranya en el centro de la India, donde había pasado dos semanas y media con la guerrilla maoísta, empecé a preparar un curso cansada, pero familiar para Jantar Mantar, en Parliament Street, en Nueva Delhi. Jantar Mantar es un antiguo observatorio construido por Maharaja Sawai Jai Singh II de Jaipur entre 1727 y 1734. En aquellos días era una maravilla científica, que servía para saber la hora, predecir el tiempo y el estudio de los planetas. Hoy en día es una atracción turística que funciona como sala de exposición y conferencias.

Desde hace algunos años, las protestas -a menos que estén promovidas por partidos políticos u organizaciones religiosas- están prohibidas en Delhi. El club náutico de Rajpath, que en el pasado ha sido escenario de manifestaciones enormes, históricas que a veces duraban varios días, ya no acoge la actividad política y sólo está disponible para las comidas campestres, los vendedores de globos y los paseos en lancha. En cuanto a la Puerta de la India, lugar de vigilias y protestas “fashion” de la clase media -como "Justicia para Jessica", la modelo que fue asesinada en un bar de Nueva Delhi por un matón con conexiones política- permite alguna de ellas, pero nada más. La Sección 144, una antigua ley que prohíbe los grupos de más de cinco personas en un lugar público, ha sido implantada en la ciudad.

La ley es parte del código penal aprobado por los británicos en 1861 para evitar una repetición del motín de 1857. Se suponía que debía ser una medida de emergencia, pero se ha convertido en un elemento permanente en muchas partes de la India. Tal vez fue en agradecimiento por leyes como éstas que nuestro primer ministro, que acepta un grado honorífico en Oxford, dio las gracias a los británicos por legarnos como un rico legado "nuestro poder judicial, nuestro ordenamiento jurídico, nuestra burocracia y nuestra policía, que son todas las grandes instituciones derivadas de la administración británica y la India, y han servido bien al país".

Jantar Mantar es el único lugar en Delhi, donde la Sección 144 se aplica pero no se cumple. Gente de todas partes del país, hartas de ser ignoradas por la clase política y los medios de comunicación, convergen allí, esperando desesperadamente una audiencia. Algunos hacen largos viajes en tren. Otros, como las víctimas de la fuga de gas de Bhopal, han caminado durante semanas hasta llegar a Delhi. Aunque los manifestantes tuvieron que luchar entre sí por el mejor sitio del pavimento (con sol o frío), hasta hace poco se les permitió acampar en Jantar Mantar durante el tiempo que les apeteciese: semanas, meses, incluso años. Bajo la mirada malévola de la policía y la Sección Especial, ponían sus shamianas [tela con la que se hace un vestido muy popular] y pancartas. Desde aquí se declaraba su fe en la democracia mediante la emisión de sus escritos, anunciaban sus planes de protesta y puesta en escena de sus huelgas de hambre indefinida. Desde allí intentaron marchar hacia el Parlamento (pero nunca tuvieron éxito). Desde aquí se esperaba.

Ahora, sin embargo, los tiempos de la democracia han sido cambiados. Sólo estrictamente en las horas de oficina, de nueve a cinco. No importa desde qué punto la gente ha llegado, no importa si no tienen vivienda en la ciudad, si no se van a las 6 de la tarde se les dispersa por la fuerza, con porras y cañones de agua si las cosas se salen de control. Los tiempos nuevos se iniciaron aparentemente para asegurarse de que los Juegos de la Commonwealth de 2010 en Nueva Delhi se celebrarían sin problemas. Pero nadie espera que los tiempos antiguos vuelvan. Tal vez sea necesario para celebrar un evento que fue creado por el Imperio Británico. Tal vez sea justo que 400.000 personas hayan visto sus casas destruidas y hayan sido expulsadas de la ciudad durante la noche. O que cientos de miles de vendedores ambulantes hayan visto desaparecer su medio de vida por orden de la Corte Suprema para que los centros comerciales de la ciudad refuercen su parte del negocio. Y que decenas de miles de mendigos hayan sido expulsados de la ciudad mientras que más de cien mil galeotes [esclavos que remaban en las galeras como forma de pago por algún delito cometido] fueron enviados a construir el pasos elevados, túneles de metro, piscinas de tamaño olímpico, estadios de calentamiento y viviendas de lujo para los atletas.

El antiguo Imperio puede no existir. Pero, obviamente, nuestra tradición de servilismo se ha convertido en una empresa muy rentable para desmantelarla. Yo estuve en Jantar Mantar, porque miles de habitantes de las ciudades en todo el país habían venido a pedir unos derechos fundamentales: el derecho a la vivienda, a la alimentación (las cartillas de racionamiento), a la vida (protección contra la brutalidad policial y penal por extorsión municipales oficiales).

Era la primavera. El sol estaba fuerte, pero todavía no quemaba. Es una cosa terrible tenerla que decir pero es cierto, se podía oler la protesta desde una distancia razonable: era el olor acumulado de mil cuerpos humanos que habían sido deshumanizados, negadas sus necesidades básicas para el consumo humano (o animales) la salud y la higiene durante años, si no toda una vida. Cuerpos que han vivido de y en la basura de nuestras grandes ciudades, organismos que no han tenido abrigo de las inclemencias del tiempo, sin acceso a agua limpia, aire limpio, saneamiento o asistencia sanitaria. Ninguna parte de este gran país, ninguno de los regímenes supuestamente progresistas, ninguna institución urbana ha sido diseñado para darles cabida. Son personas sombra, que viven en las grietas que surgen entre los regímenes y las instituciones. Duermen en las calles, comen en la calle, hacer el amor en las calles, dan a luz en las calles, son violadas en las calles, cortan las verduras, lavan la ropa, crían a sus hijos, viven y mueren en las calles. Si la película fuera una forma de arte en la que se pudiese percibir el olor películas como Slumdog Millionaire no ganarían jamás los Oscar. El hedor de ese tipo de pobreza no se mezcla con el aroma de las palomitas de maíz calientes.

¿Quiénes eran los que protestaban en el Jantar Mantar ese día? ¿De dónde había venido? Eran los refugiados de la India que brilla, la gente que se ha derramado por ahí como los efluvios tóxicos en un proceso de fabricación que ha perdido los estribos. Los representantes de los más de 60 millones de personas que han sido desplazadas por la miseria rural, el hambre, la sequía y las inundaciones (muchas de ellas por el hombre), por las minas, las fábricas de acero y fundiciones de aluminio, a través de autopistas y autovías, por las 3.300 grandes presas construidas a partir de la independencia y ahora por las "zonas económicas especiales". Son parte de los 830 millones de personas de la India que viven con menos de 20 rupias (20-21 céntimos de euro, aproximadamente) al día, los que mueren de hambre mientras millones de toneladas de cereales para el consumo humano son o comidas por las ratas en los almacenes del gobierno o quemadas en grandes cantidades (porque es más barato quemar los alimentos que distribuirlo a los pobres). Son los padres de las decenas de millones de niños desnutridos en nuestro país, de los dos millones que mueren cada año antes de que alcancen la edad de cinco años. Son los millones que componen la cadena de pandillas que son transportadas de ciudad en ciudad para construir la Nueva India.

¿Qué deben pensar, estas personas, de un gobierno que considera oportuno gastar 9.000 millones de dólares (6.400 millones de euros) de dinero público (2.000% más que la estimación inicial) por un espectáculo deportivo de dos semanas de duración al que, por miedo al terrorismo, la malaria, el dengue y la nueva superbacteria de Nueva Delhi, muchos atletas internacionales se han negado a asistir? Al que la Reina de Inglaterra, jefa titular del Estado Libre Asociado, no ha considerado presidir ni siquiera en sus sueños. ¿Qué deben pensar sobre el hecho de que la mayoría de esos miles de millones han sido robados por políticos y funcionarios de esos juegos? No mucho, supongo. Debido a que las personas viven con menos de 20 rupias al día, el dinero en esa escala debe parecer ciencia ficción. Es probable que no se les ocurra que es su dinero.

De pie allí, en esa multitud oscura en ese día brillante, pensé en todas las luchas que se libran por la gente en este país: contra las grandes represas en el valle de Narmada, Polavaram, Arunachal Pradesh; contra las minas en Orissa, Chhattisgarh y Jharkhand; contra la policía por los adivasis de Lalgarh; en contra de la apropiación de sus tierras para las industrias y las Zonas Económicas Especiales en todo el país. ¿Cuántos años y gente (en cuántas maneras) han luchado para evitar precisamente ese destino?. Pensé en Maase, Narmada, Roopi, la comunidad, Mangtu, Madhav, Saroja, Raju, Gudsa Usendi y la camarada Kamla (mis jóvenes guardaespaldas durante el tiempo que pasé con los maoístas en la selva) con sus armas al hombro. Pensé en la gran dignidad de la selva con el ritmo de los tambores adivasi en la celebración Bhumkal en Bastar, como la banda sonora de la aceleración del pulso de una nación furiosa.

Acabo de ver a Padma, con quien viajé a Warangal. Tiene sólo de unos treinta años, pero cuando sube las escaleras se tiene que agarrar a la barandilla y arrastra su cuerpo por ella. Fue detenida una semana después de que hubiese tenido una operación de apéndice. Fue golpeada hasta que tuvo una hemorragia interna y le tuvieron que extirpar varios órganos. Cuando la reprimieron las rodillas, la policía explicó amablemente que era para asegurarse de "que nunca volvería a caminar de nuevo por la selva". Fue puesta en libertad tras cumplir una condena de ocho años. Ahora milita en el "Amarula Bandhu Mithrula Sangham", el Comité de Familiares y Amigos de los Mártires. Recupera los cuerpos de personas muertas en falsos enfrentamientos. Padma pasa su tiempo cruzando el norte de Andhra Pradesh, en cualquier transporte que se encuentra, para llevar los cadáveres de personas cuyos padres o cónyuges son demasiado pobres para hacer el viaje que les permita recuperar los cuerpos de sus seres queridos.

La tenacidad, la sabiduría y el coraje de aquellos que han estado luchando por años, por décadas, para lograr un cambio, o incluso para que el susurro de la justicia llegue a sus vidas es algo muy común. Si las personas están luchando para derrocar al Estado indio, o luchando contra las grandes represas, o sólo contra una planta de acero en particular o mina o zona económica especial, la conclusión es que luchan por su dignidad, el derecho a vivir y oler como seres humanos. Están peleando porque, en la medida que a ellos respecta, "los frutos del desarrollo moderno" son como el olor del ganado muerto en la carretera.

El 15 de agosto de este año, el 63 º aniversario de la independencia de la India, el Primer Ministro, Manmohan Singh, se subió a la tribuna a prueba de balas en el Fuerte Rojo a pronunciar un discurso sin pasión, banal, a la nación. Al escucharlo, ¿quién hubiera imaginado que se estaba dirigiendo a un país que, a pesar de tener la segunda tasa más alta de crecimiento económico en el mundo, tiene más pobres en ocho estados que los 26 países más pobres de África juntos? "Todos ustedes han contribuido al éxito de la India", dijo, "el duro trabajo de nuestros trabajadores, nuestros artesanos, nuestros agricultores ha traído a nuestro país a donde está hoy. . . Estamos construyendo una nueva India en la que cada ciudadano tendrá una participación, una India que sea próspera y en la que todos los ciudadanos sean capaces de vivir una vida de honor y dignidad en un ambiente de paz y buena voluntad. Una India en la que todos los problemas puedan ser resueltos a través de medios democráticos. Una India en la que los derechos básicos de todos los ciudadanos estén protegidos”.

Si la reputación de la “integridad personal” de nuestro primer ministro se ha ampliado, como dicen por el texto de sus discursos, esto es lo que debería haber dicho: "Saludos hermanos y hermanas, en este día en que recordamos nuestro pasado glorioso. Las cosas están un poco caras, lo sé, y seguís lamentando los precios de los alimentos. Pero lo veo de esta manera - más de 650 millones de ustedes se dedican y viven de la agricultura, agricultores y trabajadores agrícolas, pero sus esfuerzos suponen algo menos del 18% de nuestro PIB. Miren nuestro sector de tecnologías industriales. Emplea a 0,2% de la población y supone un 5% de nuestro ingreso nacional. ¿Se puede competir con eso? Es cierto que en nuestro país el empleo no ha seguido el ritmo de crecimiento, pero afortunadamente el 60% de nuestra fuerza de trabajo es por cuenta propia. El 90% de nuestra fuerza laboral es empleada por el sector no estructurado. Es cierto que se las arreglan para conseguir trabajo sólo por unos meses al año, pero como no tenemos una categoría llamada subempleados, les mantenemos en una especie de limbo porque no pueden entrar en nuestras estadísticas como desempleados”.

Debería haber seguido: "Vemos las estadísticas que dicen que tenemos la mayor mortalidad infantil y materna en el mundo, pero debemos unirnos como nación e ignorar las malas noticias por el momento. Podemos resolver estos problemas más adelante, después de completar nuestra revolución, cuando el sector de la salud haya sido completamente privatizado. Mientras tanto, espero que estén haciéndose un seguro médico. En cuanto al hecho de que la disponibilidad per cápita de cereales de consumo humano se ha reducido en los últimos 20 años -que pasa por ser el período de nuestro crecimiento económico más rápido- créanme, eso es sólo una coincidencia”.

Y también debería haber dicho: "Mis conciudadanos, estamos construyendo una nueva India en la que nuestras 100 personas más ricas tienen activos por valor de un 25% de nuestro PIB. La riqueza concentrada en menos manos es siempre más eficiente. Todos ustedes han escuchado el dicho de que demasiados cocineros estropean el caldo. Queremos que nuestros queridos multimillonarios, nuestros pocos cientos de millonarios, sus seres cercanos y queridos y sus socios políticos y comerciales sean prósperos y vivan una vida de honor y dignidad en un ambiente de paz y buena voluntad en el que sus derechos fundamentales están protegidos”.

Además: "Soy consciente de que mis sueños no pueden convertirse en realidad únicamente a través de medios democráticos. De hecho, he llegado a creer en los flujos de la democracia real a través del cañón de un arma de fuego. Por eso hemos desplegado el ejército, la policía, la Fuerza Central de Reserva de Policía, la Fuerza de Seguridad Fronteriza, la Fuerza Central de Seguridad Industrial de la Fuerza, la Policía Fronteriza indo-tibetana, los fusileros de la frontera oriental, los Escorpiones, Galgos y Cobras [nombres de fuerzas especiales anti-guerrilla]- para aplastar las insurrecciones equivocadas que están surgiendo en nuestras zonas ricas en minerales”.

Hubiese terminado diciendo: "Nuestros experimentos con la democracia se iniciaron en Nagaland, Manipur y Cachemira. Cachemira, no necesito reiterarlo, es una parte integral de la India. Hemos desplegado a más de medio millón de soldados para llevar la democracia a la gente de allí. Los jóvenes de Cachemira que han sido arriesgar sus vidas por desafiar el toque de queda y lanzar piedras a la policía durante los últimos dos meses son militantes de Lashkar-e-Toiba [una organización islamista a la que se acusa de ser un vehículo de los servicios secretos paquistaníes] que en realidad quieren empleo, no azadi [libertad]. Trágicamente, 60 de ellos han perdido la vida antes de que pudiéramos estudiar sus solicitudes de empleo. He dado instrucciones a la policía a partir de ahora para disparar a sus extremidades en lugar de matar a estos jóvenes mal guiados".

En sus seis años en el cargo, Manmohan Singh, se ha dejado ver como un subalterno de Sonia Gandhi, un subalterno de modales suaves. Es un excelente disfraz para un hombre que, desde hace dos décadas, primero como ministro de Finanzas y luego como primer ministro, ha implementado la nueva política económica de un régimen que ha llevado a la India a la situación en la que se encuentra ahora. Durante años ha modelado su gabinete y la burocracia con gente evangélicamente comprometida con la adquisición corporativa de todo -el agua, la electricidad, los minerales, la agricultura, la tierra, las telecomunicaciones, la educación, la salud- sin importar las consecuencias.

Sonia Gandhi y su hijo, Rahul, desempeñan un papel importante en todo esto. Su trabajo consiste en dirigir el Departamento de la Compasión y el Carisma para ganar las elecciones. Se les permite hacer (y también para tomar el crédito por) las decisiones que parecen progresistas pero en realidad son tácticas y simbólicas, destinadas a impedir el desborde de la ira popular y permitir que el buque grande pueda seguir trabajando. (El ejemplo más reciente de esto es la manifestación 26 de agosto, que fue organizada por Rahul Gandhi, para reclamar la victoria por la cancelación del permiso de Vedanta [una multinacional india] en la mina de bauxita de Niyamgiri, una batalla que la tribu de los dongria kondh y una coalición de activistas locales, así como internacionales, han estado impulsando durante años.

La división del trabajo entre los políticos que tienen una base de masas y ganan las elecciones para mantener la farsa de la democracia en marcha, y los que realmente dirigen el país pero o bien no consideran necesario ganar las elecciones (jueces y burócratas) o han sido liberados de la obligación de hacerlo (como el primer ministro), es una subversión brillante de la práctica democrática. Imaginar que Sonia Gandhi y Rahul están a cargo del gobierno, sería un error. El poder real ha pasado a manos de un aquelarre de oligarcas, burócratas, jueces y políticos. A su vez, corren como caballos de carrera por el premio de unas pocas corporaciones. Pueden pertenecer a diferentes partidos y ponen un gran espectáculo de rivales políticos, pero eso es sólo subterfugio para consumo público. La única verdadera rivalidad es la rivalidad comercial entre las empresas.

Un alto miembro de la secta es P. Chidambaram, el ministro del Interior. En una conferencia titulada "Pobres países ricos: los desafíos del desarrollo", dictada en la Universidad de Harvard, su antigua universidad, en octubre de 2007, Chidambaram, se regocijó por la tasa de crecimiento del PIB, que pasó de 6,9% en 2001 al 9,4% en 2007. Lo que dijo es lo suficientemente importante para mí: “los recursos minerales de la India incluyen el carbón -la cuarta mayor reserva del mundo-, el hierro, manganeso, mica, bauxita, mineral de titanio, cromo, diamantes, gas natural, petróleo y piedra caliza. El sentido común nos dice que debemos gestionar estos recursos de manera rápida y eficiente. Eso requiere gran capital, organización eficiente y un entorno normativo que permitirá la actuación de las fuerzas del mercado. Ninguno de estos factores está presente hoy en el sector minero. . . El resultado real de la inversión es baja, el sector minero que crece a un ritmo lento y actúa como un lastre para la economía”.

Le voy a dar otro ejemplo [de lo que dijo el ministro del Interior]: “una vasta extensión de tierra es necesaria para la localización de industrias. . . Hasta ahora, la tierra ha sido adquirida por los gobiernos en ejercicio de su poder de dominio. El único problema era el pago de una indemnización adecuada. Esa situación ha cambiado. Hay nuevos actores en cada proyecto, y sus reclamaciones tienen que ser reconocidas. Ahora estamos obligados a abordar cuestiones como el impacto ambiental. . . la justificación de la adquisición forzosa, la compensación de los derechos, la rehabilitación y el reasentamiento de los desplazados, los lugares alternativos de casas y tierras de cultivo, y un puesto de trabajo para cada familia afectada. . .”.

Permitir que "las fuerzas del mercado" accedan a los recursos de las minas "de forma rápida y eficiente" es lo que los colonizadores hicieron a sus colonias, lo que España y América del Norte hicieron a América del Sur, lo que Europa hizo (y lo sigue haciendo) en África. Es lo que hizo el régimen del apartheid en Sudáfrica.

Tenga en cuenta el sentido de la conferencia del ministro. ¿Qué compensación? ¿Cuál rehabilitación? ¿Y qué " trabajo para cada familia"? (Sesenta años de industrialización en la India ha creado empleo para el 6% de la mano de obra.) En cuanto a estar "obligados" a dar una "justificación" para la "adquisición forzosa" de la tierra, un ministro del gabinete sin duda sabe que para adquirir tierras tribales obligatoriamente (que es donde la mayoría de los minerales están) y dárselas a las empresas mineras privadas es ilegal e inconstitucional en virtud de la ley de los panchayats (extensión a las zonas programadas [los panchayats son los consejos comunales]). Aprobada en 1996, PESA es una enmienda que intenta corregir algunos de los agravios infligidos a las poblaciones tribales por la Constitución de la India cuando fue adoptada por el Parlamento en 1950. Bajo PESA, la "adquisición forzosa" de las tierras tribales no pueden justificarse de ninguna manera.

Hace medio siglo, antes de tan sólo un año de su muerte, el Che Guevara escribió: "Cuando las fuerzas opresivas se mantienen en el poder contra las leyes que se establecieron, la paz debe considerarse ya rota”. De hecho, esto es lo que hay. En 2009, Manmohan Singh dijo en el parlamento: "Si el extremismo de izquierda continúa floreciendo en algunas partes importantes de nuestro país que cuentan con recursos naturales de minerales, sin duda afectan el clima para la inversión”. Esta fue una furtiva declaración de guerra.

Si usted presta atención a las luchas que tienen lugar en la India, verá que la mayoría de la gente está demandando nada más que sus derechos constitucionales. Pero el gobierno de la India ya no siente la necesidad de respetar la Constitución india, que se supone que es el marco legal y moral sobre el que descansa nuestra democracia.

Si el gobierno no va a respetar la Constitución, tal vez deberíamos impulsar una enmienda al preámbulo. "Nosotros, el Pueblo de la India, habiendo solemnemente resuelto constituir la India en una soberana y secular República Democrática Socialista. . . " podría sustituirse por "Nosotros, las castas y las clases superiores de la India, después de haber resuelto en secreto constituir la India en un estado satélite de las empresas, hindúes. . ."

La insurrección en el campo indio, en particular en el corazón tribal, plantea un desafío radical no sólo para el estado indio, sino a los movimientos de resistencia también. Pone en duda las ideas preconcebidas de lo que constituye un avance, desarrollo y, de hecho, la propia civilización. También pone en duda la ética, así como la eficacia de diferentes estrategias de resistencia. Estas preguntas han sido hechas antes, sí. Se les ha pedido insistentemente, con toda tranquilidad, año tras año en cientos de formas diferentes: la más convincente y tal vez más visible el Narmada Bachao Andolan, el movimiento contra la presa en el valle del Narmada. La única respuesta del gobierno de la India ha sido la represión y la opacidad en un grado que sólo puede provenir de una falta de respeto patológica hacia la gente común. Peor aún, se adelantó y aceleró el proceso de desplazamiento y el despojo, hasta el punto que la ira de la gente ha llegado a un punto que no se puede controlar. Hoy en día las personas más pobres del mundo han logrado poner fin a algunas de las corporaciones más ricas en sus zonas. Es una gran victoria.

Los que se han levantado son conscientes de que su país está en un estado de emergencia. Son conscientes de que, al igual que el pueblo de Cachemira, Manipur, Nagaland y Assam, también han sido despojados de sus derechos civiles por las leyes como las de actividades ilícitas (prevención) y la especial Ley de Seguridad Pública de Chhattisgarh, que penalizan todo tipo de la disidencia por palabra, obra e intención, incluso.

Durante el estado de "emergencia" de [el gobierno de] Indira Gandhi la prensa india nacional publicó editoriales en blanco para protestar contra la censura. Esta vez, no se ha declarado la emergencia pero no protesta nadie porque los medios de comunicación son el gobierno. Nadie, a excepción de las corporaciones que lo controlan, puede decirle al gobierno qué hacer. Altos representantes políticos, ministros y funcionarios de los departamentos de la seguridad aparecen en la televisión casi como presentadores de noticias. Varios canales de televisión y los periódicos actúan abiertamente en equipo con la sala de guerra de la Operación “Caza Verde”, una operación militar lanzada por el gobierno de la India contra los "rebeldes marxistas", y su campaña de desinformación. Idénticas historias sobre la "industria de los 1.500 millones de rupias de maoístas", idénticas entrevistas a la guerrillera sobre cómo había sido "violada y re-violada" por los líderes maoístas. Se suponía que había escapado recientemente de los bosques y las garras de los maoístas para decirle al mundo su historia. Ahora resulta que fue detenida por la policía durante meses.

Las fuerzas armadas también están entrando en el negocio de jugar con nuestras cabezas. En junio de 2010 lanzaron una doctrina militar de operaciones psicológicas que, según el comunicado de prensa, "es una política, planificación y documento de ejecución que tiene como objetivo crear un entorno propicio para que las fuerzas armadas puedan operar mediante el uso de los medios de comunicación disponibles”.

Un mes más tarde, en una reunión de ministros principales de los estados afectados por los naxalitas, se tomó la decisión de intensificar la guerra. Treinta y seis batallones de la Fuerza de Reserva de la India se sumarán a los 105 batallones, y 16.000 agentes de la Policía Especial (civiles armados y contratados para funciones de policía) se sumarán un total de 30.000. El ministro del Interior se comprometió a contratar a 175.000 policías en los próximos cinco años.

Dos días más tarde, el jefe del Ejército dijo a sus oficiales de alto rango que tenían que estar "mentalmente preparados para entrar en la lucha contra el naxalismo. . . Puede ser que sea en seis meses o un año o dos, pero si tenemos que mantener nuestra relevancia como instrumento del Estado, tendremos que realizar las cosas que la nación quiere que hagamos. "En agosto, los periódicos informaban que " Fuerza Aérea de India puede disparar en defensa propia en las operaciones anti-maoístas". El Hindustan Times citó a un funcionario diciendo: "No podemos usar cohetes o las armas integrales de los helicópteros si podemos tomar represalias si nos disparan. . . Con este fin, hemos montado ametralladoras laterales en nuestro helicópteros que son operados por nuestros Garuds [comandos]”. Es un alivio. No armas integrales ni cohetes, sólo ametralladoras.

Así que aquí está el estado indio, en todo su esplendor democrático, dispuesto a saquear, matar de hambre, sitiar y ahora desplegar la fuerza aérea en "legítima defensa" en contra de sus ciudadanos más pobres.

De todas las diferentes formaciones políticas implicadas en la insurrección en curso, ninguna es más controvertidas que el PCI (Maoísta). La razón más obvia es su adopción sin complejos de la lucha armada como único camino a la revolución. Es el último, y más militante, de los movimientos de resistencia contra el asalto a la tierra natal adivasi por un cártel de empresas mineras y la infraestructura estatal. Deducir de ello que el PCI (Maoísta) es un partido con una nueva forma de pensar acerca del "desarrollo" o el medio ambiente podría ser un poco exagerado. Para un partido político que es ampliamente visto como una oposición al ataque de las empresas mineras su política (y práctica) en la minería sigue siendo bastante espesa. A partir de entrevistas y declaraciones hechas por sus altos dirigentes en el tema de la minería, lo que emerge es una especie de enfoque de "vamos a hacer un mejor trabajo". Una vaga promesa de minería "ambientalmente sostenible", el aumento de regalías, más reasentamiento para los desplazados y las apuestas más altas para las "partes interesadas".

Echemos una breve mirada a la estrella en el cinturón minero, la bauxita que vale varios billones de dólares. No hay manera ambientalmente sostenible de explotar la bauxita y procesar el aluminio. Es un proceso altamente tóxico que la mayoría de los países occidentales han exportado fuera de sus propios entornos. Para producir una tonelada de aluminio se necesitan alrededor de seis toneladas de bauxita, más de mil toneladas de agua y una enorme cantidad de electricidad. Para obtener esa cantidad de agua en cautividad y la electricidad, se necesitan las grandes represas, que, como sabemos, vienen con su propio ciclo de destrucción cataclísmica. Por último -la gran pregunta- ¿para quién es el aluminio? ¿dónde va a ir? El aluminio es el material principal en la industria de las armas.

Teniendo en cuenta esto, ¿qué sería una sana y "sostenible" política minera? Supongamos, por el bien del argumento, que el PCI (Maoísta) les dio el control del denominado Corredor Rojo, la patria tribal, con sus riquezas de uranio, bauxita, caliza, dolomía, carbón, estaño, granito, mármol ¿extraerían minerales para poner en el mercado con el fin de generar ingresos, crear infraestructura y expandir sus operaciones? ¿O sería sólo lo suficiente para satisfacer las necesidades básicas de la población? ¿Cómo definen las "necesidades básicas"? Por ejemplo, ¿las armas nucleares serían una "necesidad básica" en un Estado-nación maoísta?

A juzgar por lo que está pasando en Rusia y China, comunistas y las sociedades capitalistas parece tener una cosa en común, el ADN de sus sueños. Después de sus revoluciones, después de construir sociedades socialistas que millones de obreros y campesinos han pagado con sus vidas, ambos países han comenzado a revertir algunos de los beneficios del cambio revolucionario y se han convertido en economías capitalistas desenfrenadas. Para ellos, también, la capacidad de consumir se ha convertido en el criterio por el cual se mide el progreso. Para este tipo de "progreso" es para el que se necesita la industria. Para alimentar a la industria se necesita un suministro constante de materia prima. Para eso se necesitan minas, represas, la dominación, las colonias, la guerra. Los antiguos poderes están disminuyendo, los nuevas creciendo. La misma historia, personajes diferentes: los países ricos saqueando a los pobres.

Ayer fue Europa y América, hoy es la India y China. Tal vez mañana será África. ¿Habrá un mañana? Tal vez es demasiado tarde para preguntar, pero la esperanza tiene poco que ver con la razón.

¿Podemos esperar que una alternativa a lo que parece ser una muerte segura para el planeta provenga de la imaginación que ha provocado esta crisis en primer lugar? Parece poco probable. La alternativa, si la hay, saldrá de los lugares y las personas que han resistido el impulso hegemónico del capitalismo y el imperialismo en vez de ser cooptados por el mismo. Aquí en la India, incluso en medio de toda la violencia y la codicia, todavía hay una esperanza inmensa.

Si alguien puede hacerlo, podemos hacerlo. Todavía tenemos una población que aún no ha sido completamente colonizada por el sueño consumista. Tenemos una tradición de vida de aquellos que han luchado por la visión de Mahatma Gandhi de la sostenibilidad y la autosuficiencia, por las ideas socialistas de igualdad y justicia social. Tenemos la visión BR Ambedkar, que desafía a los seguidores de Gandhi, así como socialistas serios. Tenemos la coalición más espectacular de movimientos de resistencia con experiencia, conocimiento y visión. Lo más importante de todo, la India tiene una población adivasi sobreviviente de casi un centenar de millones de personas. Ellos son los que todavía conocen los secretos de una vida sostenible. Si desaparecen, se llevarán los secretos con ellos. Guerras como la Operación “Caza Verde” harán que desaparezcan. Así que la victoria de los fiscales de estas guerras contiene dentro de sí las semillas de la destrucción, no sólo para los adivasis, sino, con el tiempo para la raza humana. Es por eso que la guerra en el centro de la India es tan importante.

Por eso necesitamos una conversación real y urgente entre todas las formaciones políticas que se oponen a esta guerra.

El capitalismo hoy día se ve obligado a tolerar las sociedades no capitalistas en su seno y reconocer los límites en su búsqueda de la dominación; el día en que se vea obligado a reconocer que su suministro de materia prima tiene fin, es el día en que el cambio vendrá. Si hay alguna esperanza para el mundo, no vive en las salas de conferencia sobre el cambio climático o en ciudades con edificios altos. Vive bajo en el suelo, con sus brazos alrededor de la gente que va a la batalla todos los días para proteger sus bosques, sus montañas y sus ríos, porque saben que los bosques, las montañas y los ríos deben ser protegidos.

El primer paso para volver a imaginar un mundo que ha ido terriblemente mal sería detener la aniquilación de aquellos que tienen una imaginación diferente, una imaginación que está tanto fuera del capitalismo como del comunismo, una imaginación que tiene una comprensión muy diferente de lo que constituye felicidad y plenitud. Para ganar este espacio filosófico, es necesario conceder un poco de espacio para la supervivencia de los que pueden verse como los guardianes de nuestro pasado, pero que realmente pueden ser los guías de nuestro futuro. Para ello, tenemos que pedir a nuestros gobernantes: ¿Puede quedar agua en los ríos? ¿árboles en el bosque? ¿la bauxita en la montaña? Si ellos dicen que no, entonces tal vez deberían dejar de predicar la moral a las víctimas de sus guerras.
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